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50 años con...  MANOS UNIDAS 
 

MANOS UNIDAS es una 
Organización No Gubernamental 
para el Desarrollo (ONGD). Está 
formada por personas voluntarias, 
seglares católicos, que se asocian 
públicamente sin ánimo de lucro y 
con un carácter benéfico. Su fin es la 
lucha contra el hambre, la deficiente 
nutrición, la miseria, la enfermedad, 
el subdesarrollo… que son 
producidos por la injusticia, el 
desigual reparto de bienes y 
oportunidades entre las personas, la 
ignorancia, la indiferencia y la crisis 
de valores humanos y cristianos...  
 
Y para llevar a cabo su acción, 
Manos Unidas trabaja en dos líneas 
fundamentales: la sensibilización de 
la población española y la 
financiación de proyectos para el 
desarrollo en el Sur. 

 
“Declaramos la guerra al hambre”. Así concluía el manifiesto que la Unión 
Mundial de Organizaciones Femeninas Católicas hizo público el 2 de julio de 
1.955, un documento que sirvió de base para que cuatro años después las 
Mujeres de la Acción Católica Española propusieran una jornada de ayuno 
voluntario e hicieran un llamamiento a combatir tres tipos de hambre: de pan, 
de cultura y de Dios. 
 
Este manifiesto y ese “grito de guerra” se encuentran en el origen de las 
campañas de Manos Unidas, que este año 2.009 cumplen medio siglo. 
Cincuenta años con Manos Unidas, cincuenta años han pasado desde 
entonces, un tiempo que da para mucho.  
 
Sin embargo las Campañas de Manos Unidas nunca han tenido tanta razón 
de ser como hoy. Primero, porque hay que seguir denunciando que hay 
alimentos para todos. Es decir, nuestro planeta, pese a estar más poblado que 
antaño, sigue dando frutos suficientes para alimentar a todos sus habitantes, ya 
que las cosechas cada vez son más abundantes. Y segundo, porque pese a 
esta realidad, cada vez son más las personas que pasan hambre. De aquí se 
deduce, que el problema no es la falta de alimentos, sino una injusta 
distribución de ellos, una especulación, unos altos precios, y en definitiva, una 
insolidaridad humana. 
 
Si en el periodo comprendido entre los años 2.000-2.003 la Organización de 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) cifraba en 848 
millones el número de hambrientos en el mundo, en 2.006 eran ya 854 y en 
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2.008 la cifra se disparó hasta los 923 millones. Y ello, en unos años en los que 
la comunidad internacional se ha comprometido (al menos sobre el papel) en 
“reducir a la mitad el número de personas cuyos ingresos sean inferiores a un 
dólar por día”.  
 
La situación económica de crisis global, que estamos padeciendo, tampoco 
ayuda a mejorar la situación. Los organismos humanitarios no se cansan de 
advertir que los despilfarros cometidos por los especuladores en el 
sistema financiero no los pueden pagar los pobres mediante recortes en 
la ayuda humanitaria. 
 
Manos Unidas lo tiene muy claro: “los empobrecidos de la tierra son nuestra 
opción primera. Su dignidad, conculcada injustamente por un orden mundial 
que antepone los intereses de unos pocos al bien común, debe ser restituida. 
Cada vez que alguien debe ser privado para que otros acaparen más y 
mantengan así sus privilegios se está contra el plan de Dios”. 
 
Sierra Leona, Haití y la India han sido declarados por Manos Unidas como 
países preferentes para este año. Tres países de tres continentes distintos 
cuyas gentes figuran entre los más pobres del mundo.  
En Sierra Leona, por ejemplo, la esperanza de vida es de 41 años para los 
hombres y de 44 para las mujeres. La mitad de sus 5,9 millones de habitantes 
están desnutridos y solo el 34 % de la población tiene acceso a agua potable.  
En Haití, por su parte, el 80 % de sus habitantes vive bajo el umbral de la 
pobreza y la esperanza de vida es de 57 años. 
 
Cincuenta años con Manos Unidas y en estos cincuenta años de Campañas 
contra el Hambre ha desarrollado más de 3.500 proyectos sanitarios, unos 
3.000 de promoción de la mujer, cerca de 4.000 agrícolas, alrededor de 6.000 
sociales y casi 8.000 educativos. Estas cifras sólo parecen números sin más, 
pero hemos de reconocer que detrás de cada cifra hay personas, familias y 
pueblos concretos. 
 
Felicidades a todos los voluntarios y voluntarias de Manos Unidas y “fiaros de 
Aquel que nunca nos falla y que sigáis creyendo que la batalla contra el 
hambre se puede ganar”. 

 
Valentín Vicente Sánchez Rojas 

Consiliario Arciprestal de Manos Unidas 


